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Dos ocurrencias fatales vinieron a pocos dias a cam
biar absolutament,, el estado de las cosas : a saber la 
muerte del general Teran y el pronunciamiento del Esta
do de Zacatecas. La primera fu6 indwlablemente un sui
cidio prnvenido del humor sombrío que se deja traslucir 
bien en toda la correspomlencia de'feran de aquellos dias, 
y al cual contribuyó como parle muy principal el estado 
político del pais considerndo en si mismo y con relacion a 
dicho general. La oposicion o partido de progreso perdió un 
candidato que no podía reemplazarse, y que era el, in culo 
de nnion entre las dos fuertes seer iones que la compnuian 
provcnicnlr.s de los partidos escoces y yorquino 

lmposiblt, era encontrar otro hombre que inspirase la 
misma confianza a ambas secciones1 y restableciese el vin
culo perdicio, especialmente cslandose como se estaba en 
vísperas de la eleccion de presidente que la ley proibia di
ferir y el tiempo no permitía combinar. Estasdossetciones 
¡,m•s cesaron desde entonces en las escasas intelijencias 
que empezaban a reunirlas y se repartieron enlrc laadmi
nWrar-i.on y la revolucion, adiriendosc a la primera los es
coceses y la oposicion de las camaras, y a la segunda los yor
qtü,ws y los Esl.ados de Zaca.tews y Jalisco. "inguna de 
estas secciones renunció a los principios ile progreso, al 

en rl mismo Tarnaulipas y en to,las partes de la fcileracion produciría tan fu
nestos 1·csultados. que no es ilrl caso considc1·ar, pu1·que a ¡n·imcra vi$la es 
un impo!ii11lc, y yo como general <lc!Jo decir c¡uc pido en el caso mi relevo. 

En t;iles circunstancias y cu la eMrecha en que me hal1o tic com,idcrar la 
110Jítica así como la gnrna, pur 1,1srclacionescon lus poderes <le este estado, 
<¡11c no rst;m ni ¡¡revistas ni drmarcadas en ningnna ley, debe: permilirmr el 
supremo goiJicrno c¡ue le trate de amhas, y en este conce¡JtO diré que la re• 
nuucia de los st·cs. scc1·ctarios no dC'!iene el curso de la revolucion 1¡uiz,i por
<¡ue uocs 1111 cambio verdadero cual yo Jo he entendido, y conmigo lo cntcn
<licron ottos muchos ciue pre,·ccn y ol.lran a rulla de conocimicnlos imposi
bles <'n la distancia é iuconmnicacion en c¡ue me hallo por las sujcstioncs ma 4 

terialcs y 1¡ue ;iprurban la buena íé. 
Dios Y libertad. Tiuena-vh;ta junio t7 de 185:?. - Manuel de Mier y Tcráu. -

Sr. oficial mayor cnc.u-gado de la secretaria de guerra y marina. 
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ronh·a,·io cada una de l'llas se 11romrtia lograrlas del po
der c¡nc iba a rngrosar y peo!-aba dirijir en dicho srn
Lido. l..os escoceses y 1a oposicion de las cwnaras se hicieron 
dueilos de la adminislracion, nombrando al general Muz
quiz de presidente interino y a ll. Francisco Fagoaga por 
gefe <lrl ministerio, al cual debía tambieu pertenecer el 
doelor Quintero qur lo reusr, obstinadamente. La fuerza 
at·tiva y malerial de cslC' pod,•r se confió a los genera1es 
lluslamanle y }'ario: el primero contra las fuerzas de Za
caleras y de todo l'Iinterior, que milit:,ban por la revoln
cion, y C'ran mandadas por el grnrral ~rlocfrzuma (D. Ei-le
van); y C'I segundo eontra las de Y('racrnz som('lidas a los 
generales Santa-,lna y Mejía. El partido de laailministra
cionasi constituido presentí> como candidato para la pro
xima clerrion de presidente al general n. 'íicolas Uravo. 

La parte de la opnsirio;c que se adirii1a larevolucion turn 
por gr fes a los sei1orcs Garcia y Farias, y por punto crn
lrico administrativo el Estado de Zacat,·cas. J.a fuerza 
material de la re1..'ulucion consi,tia en la division dl'l groe
ra! Santa-.\na y en las milicias de los Estados de Zaca
tecas, Jalisco, Tamaulipas y S. Lni~, que se pronuncia
ron por el plan c¡uc proclamó el primero de ellos, reducido 
a llamar al general Pcdraza a la presidencia, y a diferir· 
todas las elecciones hasta qui' la revolution terminase. 
la seccion de progreso que se adiriú a la rcvolucion des
confiaba de Santa-Ana y prrtendia imponerle respeto 
con las. fuerzas del inlt'rior de la HPpublira, con el pres ti~ 
jio de las auloridades de los Es lacios, y con ]a importancia 
delos hombres notables qne en (>Jla!- fi~uraban. Lascccion 
de prog1·cso que s apodpr() de la administracion tenia los 
mismos temores respecto de Bustamante y de las tropas 
que mandaba, y pretrndia asegurarse, roo el resollado de 
1as nuevas c1ec·ciones que suponia farorabJcs con el rcs
¡>eto que inspiraban sus notabilidades, y sobre todo ron 
la c?nsiderarion ele que Uustamantr, menos que nadie, 
pod1a reusarse a un gobierno sPguu el orden legal. 
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Así desapareció de la escena publica la oposicion legal 
que representaba al progmo, y s,• dh idió en dos seccio
nes cada una de las cuales pretendía abson crlo todo: de 
esto resultaron cuatro partidos: dos por r1 lado de la r«o
lucion y otros tantos por el de la acl1.1i11i.<tracion. La rerolu
tion y la administracion di~putaron l'On la!- armas enlama• 
no, y sobre el campo dl' batalla intereses mezq1tinosy anti
sociale!!, odios y ret1c11timiet1lt1s, por moti ros de preferencia o 
esclusion y ot.-os de pasiones mu) personales; y la oposicion 
no se avergonzó deabandonard honrado puesto que habia 
ocupado perdiendo la fup110 que I • daha "' 1111irlady el res
peto que le conciliaba la causad,• 101 principios, por des
ccndl'I' a la arena a sostrnrr en rfast de fiu.riliar csla mi
s1·rablc lucha. Ilustamante derroti", en el Gal/i11ero las fuer
zas de la rernlucion; y Santa-,\na en San Agnslin <h·I 
Palmar y Puebla a las de la administracion,, ini,•udose en 
seguida. sobre llejico al cual 1mso sitio, que le obligi> a le
nrntar el regreso de Iluslamanle. 

r.acampafia continuó de ,1t•jieoa Pm•bla con ventajas vi
sibles a favor dr la reYolurion, qnt• triunfú finalmenle por 
un avcnimirnlo <'lllrc las furrzas belijrrantrs procurado 
por el presidente D. ~Ianurl (;omez l'edraza. El resto de 
este comenio ;plan de Zaralrta) Pspliea masquerualquicra 
otra rosa la rlas1• derm•shones que sr ,·en tila bao cn(re la 
adminislracio11 y la rtrolurion. f.ambio total dt' 1 personal de 
la administracion publira rn la t'edrrarion )' en los Esta
dos; ascensos militares prodigados 1ior los ~cfrs Santa
Ana v nuslamantc a la'- tropas dr s11 n•sp<'rthn mando, 
sin objeto, sin motirn, y en contra,enrion delas le¡cs por 
la sustancial por el modo; nada de pri11ripios, nada de re
(ormas políticas, nada que 1-splicase o hiriese disculpables 
tantos desordenes y tanta sangre, rrtida. lle aquí el trr
mino de una rcvolurion sangrienla, hr aqui los moth·os 
perso11ale.~ y las mesq1iinas pasiones qm• animaron a los con
kndicnl1s, y absonicron e hicieron olvidar las cuestio
nes de principios. Nada hay que decir contra las inlcmio-
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nrs drl gt111rral Prdraw' solo se Ira la dr sus actos i qur 
babran sido enorabnrna impuesto; o forzados' pero que 
de ninguna manera ,atisliri1•1 on a la cspeclar10? pubh~a 
ni fijaron prinrip:o alguno prrma1wnll' de publica utili-

dad. . . . . ¡ ¡1 
El corto periodo de la a<lnnmstrarton dc,1 gene, a e-

draza sr \laSil en las operaciones que <lrb1an decluar~c 
para Yerifirar los ,·ambio"J ronr~n'.dc>s, y d~b~- se~ cons1-
dt"'rado rom!l un r:-tallo dt• t;:an~1c1on. El m11uslerio com• 
puesto de los ~cliorcs Goml't Farias, Gon1alc~ .\ngulo, 
Ramos .\rizpc y ParrC's; ni por los anlccedc~1les de las ?cr
sonas, ni por las rdacinn<.•s de amistad, m por la unidad 
de plan y <ll'~ii;tnios qur st~ huhiesC'n !-.entado_ para la 
marrha política, wesi•ntaba d rarac_ter de umdad qn,• 
rxijian l'nlonrt•s mas que nunca las c,_rcunstanrws: s1 a 
esto ,., afia<le !'l tles.•o loable dd ¡,residente _,len~ o_fcn
der los drrcC'ho~ lle las p~rs,ma~. y su escc:,na timidez 
para adclant;-1 ¡· la marcha dt• la, ro_;m~ se tcm!rá una idP~ 
cabal del !'aracl,•r del zohirrno ,¡ne preced1ú a las nu
dosas o,·urrcnda.., po:;tcriorrs. 

l.a narion e,taha mny lejos de participar del reposo 
que si· notaba en el c·j1•!"utirn; el sarutlimi!'nto que debia 
sufrir por el camhio ab~o!uto del prr.~01tal, desde el pres1• 
dente de la l\rpuhlica hasta el ultimo ayuntamiento del 
mas insiguin«·an\l' l('J'ritorio, rra ¡ or si mismo demasiado 
rnsgoso rn razon ele la multitnd dr inl(•~esc~ con ~os cnalt•s 
se iba a chorar;)' a cslr rstado de ansiedad y disgusto ya 
por si mismo muy cstcoso y difundido, vinfJ a agravarlo 
la total esclusion pronunciada por ('] partido vencedor 
contra todo, los que eran o se crcian de la devocion dl'I 

vencido. 
A nada es rom1,arabl:, la irritacion (JUC tamai,a falla 

produjo en los esrluidos: lo., hombre, mas sensatos y mo
derado.~, y aun los que jamas bahian l<.•nido prcll'nsioncs 
a la influencia pol:lira rn la marcha de los negocios, en• 
traron en tal (uror contra los ,·encedon•s, que desde en-

• 
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!onces juraron su perdida, y despues nada han omitido 
para lograrla, aun cuando fuese sacrificando las convir
c:ones politicas de toda su vida y los intereses nacionalrs. Las 
c1ecrionrs se verificaron en medio de este monton de 
combustibles: los vencidos abandonaron l'I campo, los 
vencedores las ganaron en su totalidad sin obstaculo, y la 
rHolucion quedó consumada por la instalacion de todas 
las nuevas autoridades que fué compll'tada por la del go
bierno supremo el dia 1 de abril de 1833. 

Así acabú la administracion del sr. Pedraza, de este 
gefe tau odiado por los hombres de l10y, romo mal e in
justamente apreciado por lodos, en las cualidarlPs que lo 
caracterizan. D. Manuel Gomcz Pedraza es hombr,, de un 
tale u lo claro y profunrlo, como lo demuestran su conver
sacion, sus escritos y la manera que tiene de lratar los 
,wgocios; su caracter es aspero, severo, y sus pasiones 
rrncorosas; C'1las le hacen concebir facilmrnte prcvC'n
cioncs contra Jas personas, que no depone sino con suma 
dificultad; esta propension lo ha arrastrado en el ª"º de 
1827 a comctC'r enormes faltas dr que srrá rcspom.ablc a 
1a historia, por la t>ersecucion sislemada contra los genc
ralPs Ncgretr, Ecbavarri y Arana, y contra la gt•nerali
dad de los Espai1oles. Las persecuciones que el mismo ha 
sufrido han imposibilitado un cambio en la alma sombría 
de este personaje; pero lo ha habido y muy grande en su 
condncla; hoy se limita a reusar sus relaciones y amis
tad a los que con razon o sin ella le inspiran desconfian
za; pero se abstiene de perseguirlos e impide que lo ha
gan otros. 

Xada mas decente, patriotico y loable que la conduela 
de Pedraza en oraen a la pure;a y despre11d,mie1110, dos 
puntos de moral cil'il hollados en ~Icjico hasta el esreso 
por dos vicios antisociales, la malvcrsacion provenida de 
la codicia, y el asalto a los puestos y empleos orijinada rle 
la ambicion de figurar. Pedraza en rstc punto posee 
virtudes dignas de los heroes de la antigiieda<l : su posi-
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rion social muy vecina a la indijeucia, no ha sido bastante 
para <¡ne, como le han hecho otros, aprovechase las oca
sionrsdc hacer fortuna qnr se le presentaban al paso en 
los altos puestos que ha ocupado. En medio de estas es
caceses, y de hallarse escluido de su patria fuera de toda 
.inslicia; reusó aceplar comisiones diplomalicas honrosas 
y lucrativas que se le ofrcrian con cmpef10, y cuando re
gn•sú a su patria a clespmpcfíar ]a presid(•ncia, se re
nunció a si mismo romo par1ir11lat, y S(' admiliú como 
presidrnte la renuncia clPI cmplro de coronel y drl grado 
de ¡.;encral de brigada con qur se ha11aba rondrcorado, 
quedando clrs<ie entonces en calidad de simple paisano. 
Srrú, ~i se quiere, un poro comica la manera de haccrJo; 
pero rl acto nada pierde de su merito, ni deja por esta 
rirruustanria de ser una Jeccion ,,¡ya y severa rootra 
nuestros aspirantes especialmente militares. Ellos para 
ocultar rl embarazo que lrs causaba este acto de drspren
dimirnto, 11retendieron ridiculizarlo, ycnando esto no sur~ 
tiú efecto, nada han omitido para sepullarlo m el olvido. 
Pedraza como todo hombre que siente en sí mismo cua
lidades (IIU' Jo ponen sobre la esfera n1lgar, y vive bajo 
nn l-i~t~ma representativo, clc;.;ra el poder de iníluencia y 
rlr concepto qm• da el merito, tampoco está exento ele 
falta., en los medios que ha empleado para lograrlo, pero 
¿estan libres de ellas los que por esto Jo censuran? ¿No 
las cometen todos los dias y a todas horas mayo,·es? 

Administracion de 1833 a 1834, 

Desde el primero de abril ele este aüo la re, olucion sa
lió de la esfera de tal, y pas,, a la de nn hecho perfecto, 
completo y aca/Jado: los ciudadanos tenían una verdadera 
obligacion de obedecer al gobierno; los que opinaban por el 
progreso tenían el estimulo de la simpalia de opiniones 
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para aderirse a el, y los que llrnian srntimif>nlos tic re
troceso podian enhorabuena conslituir . .:;c l'll oposicion 
pero dculro de Tos limites legales. Xo fue sin embargo así; 
la mayor parl!, de los c¡uc deseaba" y se hallaban com
prometidos a efectuar bajo la presidencia del general Te
ran las reformas que empezaban aora a anm1riarse en el 
nuevo orden de cosas, rcnunriaron a sus dt•scos y com
promisos de seis rurses alras para hacer Ja oposieion en 
sentido contrario. ¿Seria com.:icc.'an esta conducta de parle 
de los que la tuvieron? ¿Seria el orgullo per,<onal ajado y 
o(e11d1do por el desden con que fue vi,lo? Estas son cues
tiont•s que deben someterse al juicio de los hombres pen
sadores: r1 hecho es incuestionable, el motivo a otros tora 
el asignarlo, o a los inlercsados producirlo. 

La parle de los rnncitlos que babia es lado por el retro
ceso no se contcntü con hacer opnsicion sino que comenzü 
a prc1iarar la couspiracion que <'Slalló mas adelante; esla 
parte pertcnecia toda al cle:-o y a la milicia. r.a nueva 
eleccion en lo general era toda del partido vcnre>dor· la . . ' 
menor parte cous1sl1a en llomhrl's notables por sus virtu-
des y talentos, y la mayor, como sucede sicm¡lre, era 
vulgo, compuesto de hombres ardientes, atolondrados.y 
de poca dl'licadcza en ciertas lineas, pero que en nada 
participaban del caractcr perfido, solapado y embustero 
del v11lgo soldado-clerical que consliluia la mayo, ia de los 
funcionarios en la admioistracion anterio:·. 

Desde que la administracion de 1833 qucct:, constituida 
se rmpcz1) a notar entre los vencedores dos tendencias 
absolulamenle opuestas p,-o,enidas de los diferentes ob
jelü!i que se propusieron lo,; que trabajaron <lt' concierto 
en dc;Tibar la administracion an[crior. La parte militar 
propendía evidentemente a la dictad,,,-a y al pode,· abso
luto de que se ¡lrctend!a invt·slir al nu •vo prc~itknlc 
fanta-.\na: la pade citil c.spliraba sin cm:Juzo su deseo 
de abolir corporaciones, fueros y JH'irilejio.s con cuan lo 
hahia sido el objeto predikrlo de la marcha retrograda de 
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la administracion Alaman; estas tendencias estaban per
sonificadas en el vice-presidente D. Valentin Gomez Fa
rias; se bailaban solidamente apoyadas en las camaras de 
la Union, y eran ardientemente deseadas por las lejisla
turas de los Estados. 

Los militares vencedores y vencidos, hicieron desde en
tonces causa comun para defender los fuero, de su clase 
y los del Clero contra los conatos de la nueva administra
cion que tendian visiblemente a lo contrario; e impulsados 
por las notabilidades del partido retrogrado, organizaron 
una vasta conspiracion que estalló a muy pocos dias, y 
en la cual se proclamaba dictadura para el general Sll.Dta
Ana, fuero, y privilejios rara el Clero y la Milicia, y abo
licion de la constitucion federal para los pueblos y los ciuda
danos que no perteneciesen a aqnellas clases. La con
fianza de los conspiradores era sin limites: ¿quien, se 
decían, podrá hacer oposicion ! No la Milicia, interesada 
en mantener los privilejios de que goza; tampoco el Clero, 
que va a asegurar los suyos; los hombres del retroceso 
(serviles) nada desean tanto como impedir las reformas; 
los amigos del progreso, de la anterior administracion ( li
berales) aplaudirau a la caida de la nueva: el negocio pues 
está reducido a poner en fuga unos cuantos cívicos, y a de• 
salojar a paso de carga y tambor batiente, del palacio y de 
las salas de sesiones a Farias y su comparsa de diputados, 
senadores, gobiernos y lejislaturas de los Estados. 

Nada babia exajerado en ese cuadro, sino la pusilani
midad que se suponía en el vice-presidente Farias y en los 
nnevos gobiernos <le los Estados; lo demas era la verdad 
misma, y se realizó en el orden y de la manera que se ba
bia concebido. El25 <!e mayo se hizo el pronunciamiento en 
Morelia por un hombre despreciable ( el coronel Escalada), 
y a este llamamiento fueron correspondiendo una tras 
otra las grandes y pequeñas partidas de tropa que se ha
llaban estacionadas desde aquel punto hasta fas inmedia
ciones de Mejico. El general Santa-Ana, que se hallaba 
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al frente del gobierno, pidiú permiso al congreso para 
atacar por sí mismo a los sublevados, y babiendolo ob
tenido, salió con todas las fuerzas que babia en la ciudad, 
dejandola enteramente desguarnecida al vice-presidente 
Farias que lomó el mando. Nadie ignoraba que estas tro
pas, lejos de cumplir con su deber se reunirían a los su
blevados, como se verificó al segundo o tercer día des
pues de salidas de Mejico. 

El presidente Santa-Ana no podía pues desconocer las 
disposiciones que tenían la publicidad mas notoria; de
seaba ciertamente el poder absoluto como posteriormente 
lo han probado todos los hechos de su conducta publica Y 
privada; pero persuadido de quellegaria indefectiblemen
te al termino sin necesidad do obrar de una manera activa 
por su parle,se abstuvo de manifes lar sus deseos,limilando
se a dejar correr las cosas para que las tropas que estaban 
a sus ordenes pudiesen aderirse al plan de los sublevados, 
qucloproclamabadictador. Santa-Ana creiaquesudivision 
se pronunciaría luego que saliese de Mejico, y elJa lo ha
bría hecho si su gefe hubiera dado el menor indicio de 
desearlo; pas(l sin embargo el primero y segundo día sin 
que nadie se moviese, y entonces Santa-Ana conociendo 
que su presencia embarazaba el pronunciamiento, se se
paró de sus tropas a algunas leguas de distancia bajo el frí
volo pretesto de hacer un reconocimiento de que no ba
bia necesidad, pero 'con las miras reales de que cesase el 
obstacnlo que su presencia oponía a los deseos de los ge
fes y defeccion de la tropa. Luego que el general Arista, 
segundo de la division, se vió solo y con el mando, pro
clamó el plan de los sublevados, y estando todo dispuesto 
y arreglado de antemano, el negocio fué de pocos mo
mentos : se le dió parte a Santa-Ana, y este, firme en su 
proposito de dejar correr las cosas, se mantuvo en un es
tado pasivo basta saber el giro que tomaba este negocio 
en Mejico, que uo se dudaba seda el de declarars_e por 
los pronunciados; sin embargo fué lodo al conlrar10. 

' 
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El vice-presidente f"arias babia previsto los apuros en 
que iba a encontrarse, y aunque desprovisto de medios 
de resistencia, se armó de la enerjia que le es caracteris
tica, yquefué lo unico a que debió su salvacion. Luego que 
en Mejico se supo la defeccion de Arista y de las fuerzas 
de Santa-Ana; los enemigos de la adminislracion y los par
tidarios de la sublevacion dieron el negocio por concluido 
a su favor, y empezaron a lomar sus medidas para el pro
nunciamiento de la ciudad sin cuidarse poco ni mucho de 
ocultarlas al gobierno. Los ajentes de Al'isla y de la tropa 
sublevada llegaron cuando las cosas se hallaban en esta 
siluacion, ofreciendo grados y empleos a los gefes que 
depusiesen al gobierno; estos se prestaron a cuanto se 
c,ijió de ellos, sedujeron alas cortas partidas de tropa ve
terana que formaban la escacisima guarnicion, y con 
parte de la gendarmería se reunieron el dia 7 de junio 
con el objeto de pronunciarse, a lacar el palacio y de
poner al gobierno en el cuartel que se baila frente del 
costado tle la Universidad, que comunica interiormente 
con el palacio y que se comprende en su recinto. 

El vice-presidente se babia ido quedando solo desde 
que se supo la sublevacion de Ar isla; generales, gefes, tro. 
pa, diputados, senadores, y basta los ministros del despa
cho, lo fueron sucesivamente abandonando,demaneraque 
la tarde del 7 de junio se halJaba absolutamente solo, re(lu
cidos sus medios de defensa a cosa de sesenta cívicos y al 
comandante general D. Juan Pablo Anaya. Esta critica 
siluacion, lejos de abatir a l'arias, redobló su valor cívi
co : mandil intimar la rnndicion al cuartel, dando orden 
de atacarlo en caso de resistencia: el comandante general 
se encargó de esta comision,ysalió a desempeñarla. Los su
blevado; cerraron laspuerlas y rompieron el fuego contra 
los cívicos que no pudieron de pronto corresponderles, 
porque en el aturdimiento de una defensa precipitada y 
sin gefes, se babia olvidado hacerles cargar las armas. 
Cuando Farias que se hallaba en el balcon de palacio los 

f. 
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vió retroceder,bajó precipitadamente a ponerse al frente 
de ellos; su presencia restableció el ataque, que lerminú 
por la loma del cuartel, la prision de los sublevados, y la 
muerte de muchos de ellos, que pererieron en la refriega. 

Obtenida esta ventaja, el vice-presidente, que hasta en
tonces se babia abstenido de proceder contra nadie, espi
dió en uso de las facultade1 ordi11<1ri111 del gobierno, orde
nes de arresto contra algunas de las personas que habían 
sido desde antes formalmente acwadlll de conspiracion, y 
mandó que se les form111e la caU$a correspondiente. En 
seguida destituyó al general Yicloria, que se babia con
ducido de una manera equivoca en la crisis que acababa 
de pasar; y con la pequeña division de cívicos de este que 
se hallaba en Tacubaya y los que existían en la ciudadela 
se formó una espedicion contra Querelaro que se babia 
sublevado e impedía las comunicaciones con los Estados 
del interior. Estas fuerzas mandadas por el general Mejia 
y las que por ordenes del gobierno llevó sobre Queretaro 
el general Cortazar, restablecieron el orden constitucio
nal en aquel Estado despues de un sangriento ataque 
que acabó por la toma de la ciudad y la aprension de 
los gefes. La capital de la Republica se vió tambien en 
pocos dias en estado de no temer al grueso de las fuerzas 
sublevadas que se hallaban a las ordenes de Arista y Du
ran: ocho dias bastaron al señor Farias para levantar, 
armar y rejimentar cerca de seis mil cívicos resuellos a 
defenderla, y capaces de cumplir con este empeño como 
lo probaron en las muchas acciones y ataques que en lo 
sucesivo sostuvieron contra la tropa veterana y de que 
salieron constantemente vencedores. 

Cuando el presidente Santa-Ana tuvo noticia de la resis
tencia de Mejico y de la enerjia que desplegaba el vice
presidente Farias para mantener las instituciones; entró 
en cuentas consigo mismo, conoció que la dictadura no era 
negocio tan facil como se lo babia figurado, y creyó mas 
prudeute disimular por entonce, los deseos que hizo pa-
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lentes mas adelante. Afortunadamente para el, la indife
rencia que con estudio babia manifestado por el podtr ab
soluto que se pretendia conferirle, le abria la puerta para 
volver al partido del gobierno que a lo mas podría acu
sarlo de faltas y omisiones que fundasen sospechas, pero 
no de actos que probasen complicidad con los sublevados: 
Santa-Ana ademas es hombre que no da valor ninguno a sus 
promesas, ni conoce el que tienen en la sociedad los 
compromisos contraídos ; así pues una falta mas o menos 
en esta linea, o mas claro una promesa hecha con animo 
d• violarla, no podia detenerlo para adoptar la marcha 
que le sujeria el calculo del momento. 

Esta fué la de abandonar los sublevados a su suerte, y 
fugarse de entre ellos para presentarse en Puebla desde 
donde empezó a hacerles intimaciones sin otro eferlo que 
el de irritarlos contra el, y dar con eslo ocasiou al cam
bio del plan en la parte que Je rra personalmente fayo
rable. El encono que Santa-Ana concibió de esta va
riacion hecha en el plan reYolucionario por Ari.ta y 
Duran, ha sobrevivido a la alianza del libertador con el 
partido retrogrado; de suerte que los hombres de este 
color mientras Santa-Ana ha tenido el mando no han 
podido lograr de el, restablecer a aquellos generales en 
sus empleos, a preteslo de que se habían pronunciado 
contra la Cotutitucion fedtral que derribó despues el mis
mo Sta Ana. Ni el Sr. Farias ni los hombres del progreso se 
dejaron engañar : los descuidos y faltas cometidas en la 
division que sublevó Arista eran demasiado torpes para 
que dejasen de traducirse por complicidad del presidente, 
y este conociendo todo lo falso de su posicion hizo lo que 
hace siempre, es decir exajerar sn afecto y adesion por el 
partido que pretende engañar. Sta Ana ,·olvió pues a 
Mej!co, resuello a prestarse a cuanto de el se exijiese, y 
lo hizo entregandose a los hombre, m111 arditntes del parti
do del progreso que no habían podido lograr del vice
presidente Farias una lisia de proscripcion para el des-



' 1 

11 

LXXXVI R~VJSTA POLll'ICA, 

tierro de muchas personas, y que sin dificultad la obtu
vieron del presidente. Pero este ni aun entonces se olvidó 
de vengar sus resentimientos; victimas fueron de ellos los 
generales Bustamante, Moran y Andrade y los seiiores 
Quintero y Santa Maria. Este acto mal dirijido yen el cual 
se cometieron no pocas injusticias, contribuyó por otra 
parte a realzar el concepto que babia empezado a for
marse de la enerjia del gobierno, y destruyó todos los fo
cos de reacciou. Los hombres del retroceso que se vieron 
amenazados tan de cerca hartos motivos lenian para ocu
parse de si mismos y no pensar en la revolucion. Esta pues 
quedó reducida a las sublevaciones militares de las cuales 
todavía se verificó una a las inmediaciones de Puebla, 
que engrosó las fuerzas de Arista y Duran, y que animó a 
estos gefes para que se presentasen sobre aquella ciudad, 
persuadidos de que seria facil tomarla. El general Victo
ria se hallaba encargado de la defensa de aquella plaza, y 
la firmeza de su conduela hizo oh idar la ncilacion que 
pudo censurarsele en la crisis de Mejico. El honor de sos
tener un sitio contra fuerzas enemigas muy supe1iores, en 
el cual se dieron y recibieron furrtes ataques, y que duró 
muchos dias, debe partirse entre los civicos de Puebla y 
Yictoria su general. El sitio se levantó por fin : y la mili
cia privilejiada tuvo que sufrir esta humillacion principio 
de todas las otras que en una seiie no interrumpida de 
victorias establecieron contra ella la superioridad de la 
civica. 

Los Estados entretanto escitados por el gobierno, y ani
mados por el buen exito, entraron en un calor basta en
tonces desconocido, levantaron ruerzas considerables, 
resistieron los ataques de la milicia privilejiada, yaca
baron por aniquilar la rcrnlucion. En Guanajuato fué 
donde esta recibió el golpe mortal dado por la milicia cí
vica de Zacatecas, Guadalajara, San Luis y Mecboacan, 
comanfada por el presidente Santa .lina y los generales 
Arago, Cos y Meji•; los restos de esta gran derrota fueron 
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sucesivamente atacados y vencidos en todas partes, y 
este habria sido el principio de una era nue,·a sin la de
feccion del general Santa Ana, a quien el cielo y los 
hombres de las vejeces han dado la recompensa que me
recia. Santa Ana regresó a Mejico, y se dió todos los hono
res del triunfo que le acordaron los hombres de buena fe 
que suponen sinceridad en los demas porque ellos mismos 
la tienen. Otros mas cautos guardaban sus desconfianzas, 
y el exito comprobó que eran fundadas, pues aun en 
aquellos días dió muestras nada equivocas del deseo que 
lo arrastraba a convertir en provecho propio un triunfo 
adquirido a nombro y a favor de la causa de la libertad o 
del progruo. Estos conatos quedaron sin efecto : Santa Ana 
no pudo reusarse a sancionar las leyes que se le presenta
ron, y viendo que los animos le estaban totalmente en~ -
jenados, se vió obligado a plegar, pidiendo un perllllSo 
que se le acordó para retirarse a su finca. . 

Se ha esplicado ya que la nacion desde antes de la m
dependencia se halla dividida en dos grandes partidos, 
que, por razon de sus convicciones, deseos y tendencias 
politicas, se denominan de progreso y retroceso : se ha es
plicado igualmente que los hombres de cada uno de estos 
partidos seban hecho la guerra entre sí no pocas veces por 
motivos personales que han prevalecido sobre las ideas 
políticas: por ultimo se ha visto que a la muerte del gene
ral Teran, y sobre todo cuando el triunfo de la revolucion 
de 32 fué consumado, el partido del progreso se dividió 
en dos de ardientes y moderados, y que estos ultimos por las 
causas ya espuestas igualmente, se adirieron al partido 
del retroceso sin adoptar sus principios. De este orden o 
mejor dicho de este desarreglo de cosas resultó que cada 
una de las masas contendientes, se agrupase al rededor 
del hombre cuyas ideas ¡>resumía estar en armonia con los 
deseos que momentaneamente la ocupaban. 

Los que se mantuvieron firmes en sus ideas de retrocuo, 
sin mas antecedentes que el conocimiento de la persona 
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y un cierto sentimiento de servilidad y bajeza, reconocie
ron por su gefe al general Santa Ana, sin cuidarse de es
plorar su voluntad cuyos actos de desden no fueron bas
tantes a destruir en ellos el instinto por el cual esperaban 
de aquel gefe su alianza y conservacion. 

Los sectarios del progreso moderado a pesar suyo, y no 
pudiendo hacer otra cosa, se declararon por el mismo 
general aunque con mil reservas, reticencias y protestas 
que manifestaban su disgusto, y la violencia que hacían 
a sus inclinaciones al efectuarlo. J.os hombres ardientes 
de progreso y algunos moderados se confiaron al vice
presidente D. Valentin Gomez Farias, que aceptó el peso 
enorme que se le echaba sobre los hombros, y la empresa 
gloriosa ala par que llena de riesgos de formar una nacion 
libre y rica con los elementos de servidumbre y de miseria 
que se ponían en sus manos. Esta ha sido la primera vez 
que en la republica se trató seriamente de arrancar de 
raíz el orijen de sus males, de curar con empeño sus heri
das, y de sentar las bases de la prosperidad publica de un 
modo solido y duradero. 

Jlien merece ser conocido el ilustre ciudadano que 
apareció al frente de empresa tan gloriosa. D. V alentin 
Gomez Farias es uno de los hombres que llaman y fijan la 
atencion del publico, aun entre las notabilidades mismas 
del pais : la inflexibilidad de su caracter, la severidad de 
su moral, la pureza de su conducta, y lo ardiente de sus 
deseos de mejoras, marcan y fijan desde luego la opinion 
que se debe formar de el. Nacido en la ciudad de Guada
lajara hizo una carrera literaria brillante, y su deseo insa
ciable de saber y de adelantar se manifestó desde luego 
por un estudio asiduo, no solo en los ramos de su profe
sion, sino en todos aquellos que pueden perfeccionar las 
facultades mentales, y disponen a un hombre para el 
ejercicio de las funciones publicas. Farias entró en ellas 
cuando la constitucion española se restableció en el pais, 
y desde entonces hasta mediados de 18M no ha ocurrido 
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suceso de alguna importancia chico ni grande en la Repu
blica, en que no aparezca su nombre, o haya dejado de es
tar sometido mas o menos a su influencia : la Independen
cia le debió servicios importantes, el Imperio y la Federa
cion han sido en mucha parte obra suya; contribuyó como 
uno de los primeros a la libertad, y a la el,ccion de Victoria; 
a el y a García se debió la de Pedraza: y la impulsion y 
enerjia de las grandes reformas políticas erectuadas de 
1833 a 1834, cuyos rastros aun no han podido borrarse es 
esclusivamente obra suya. Sus principios han sido en todas 
ocasione, los de progreso rapido y radical, unicos capaces 
de conformarse con el calor de su imajinacion, y con el 
temple enerjico de su alma, pero entre los medios de ob
tener este fin jamas ha entrado en sn plan el derramamiento 
de sangre. 

Farias es uno de los hombres que ven mas claro en lo 
futuro, y que mejor se encargan de los riesgos de una em
presa, estos lejos de desalentarlo lo animan y le dan una 
enerjia de que hasta aora nadie ba dado pruebas iguales 
en Mejico : ella sin embargo no le hace traspasar los prin
cipios de la moral publica y privada, que es una ban·era 
impenetrable para el, delante de la cual desaparece la 
fuerza indomable de su caracter. Dentro de los limites le
gales y por los medios que ellos autorizan, promueve in
cansablemente y con una perseverancia de que no hay 
ejemplo en el país, cuanto conduce a realizar sus ideas fa. 
voritas de progreso ;pero tratese de violar una ley, de fal
tar al derecho de otro, o de hollar ciertos deberes de mo
ral privada cuya observancia constituye un hombre de
cente;y Farias renuncia a las esperanzas mas lisonjeras y 
a los deseos mas ardientes. 

Acaso no hay hombre que haga mas justicia a sus ene
migos o contrarios, ni que esté mas dispuesto a emplear 
utilmente las capacidades del país en el servicio publico; 
reconoce, confiesa y respeta el merito en cualquiera parte 
que se halle, y sus enemigos nada tienen que repren-
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derle sobre esto. Farias no conoce el deseo de honores, 
distinciones ni riquezas, ni tampoco la afectacion de re• 
nunciar a estos goces : moderado en su porte, en sus p]a. 
ceres, y absolutamente ajeno de pretensiones, nada ha so
licitado ni reusado, y con el mismo empeño y eficacia se en
carga de las funciones de alcalde de un pueblo, que de las 
do primer majistrado de la nacion, pasando de los puestos 
mas distinguidos a los mas modestos, o a la clase de ciu• 
dadano particular sin violencia ni disgusto : su ambician 
es la de influencia, reputacion y concepto, la de hacer 
progresar a la nacion por el camino mas corto, y la de ad
quirir por este medio la estimacion y aprecio, y no la ser• 
vil sumision de sus conciudadanos. 

De todas estas virtudes dió pruebas nada equivocas en 
el periodo de su gobierno, corto en duracion y fecundo en 
riesgos y sucesos importantes. En medio de una rnbelion 
que se introdujo hasta el recinto del palacio, abandonado 
de todo el mundo,rodeado de sublevados y conspiradores, 
hasta en su mismo despacho; sin soldados, sin dinero y sin 
prestijio, sacó la constitucion a puerto de salvamento, a 
las clases privilejiadas que la atacaban diógolpes vigorosos 
de que aun no han podido repararse, acabó con la rebe
lion derrotandola en mas de cuarenta batallas, ataques y 
encuentros, estableció la superioridad del poder civil so
bre la fuerza militar, sentó las bases del credilo nacio
nal, sis(emó la educacion publica creando de nuevo to
dos sus establecimientos, comprimió las tentativas de los 
Tejanos para separarse do Mejico, fundó en la Nueva Ca
lifornia una respetable colonia, suavizó la suerte de mu
chos de los que habían sido desterrados por la ley y por 
el presidente Santa Ana, y estableció como regla inva• 
riable de su adminislracion que por deli(os politicos no 
se babia de derramar sangre. Diez meses fueron bastan
tes a ~'arias para atravesar esta senda encombrada de 
obstaculos y rodeada de precipicios, y dejar en ella ras
tros indelebles del poder de accion y de la fuerza de vo-
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lontad, para dar un impulso vigoroso a las reformas, y 
comprimir con mano de fierro poderosas resistencias. 

Nada hubo de personal en este esfuerzo generoso, nada 
que no pueda ponerse a la vista del publico, o de que fa. 
rías deba avergonzarse : investido del peligroso poder 
dictatorial y en la tormenta mas desecha, el salió con 
las manos vacías de dinero, y limpias de la sangre de sus 
conciudadanos ; ninguno de los que han gobernado el 
país podrá decir otro tanto. 

Programa de los principios politicos que en Mejico ha profe
sado el partido dd progreso, y de la manera con que una 
seccion de este partido pretendió hacerlos valer en la admi
nistracion de 1833 a l83l. 

Cuanto se ha intentado, comenzado o concluido en la 
administracion de 1833 a t83i ha sido obra de conviccio
nes intimas y profundas de las necesidades del pais, y de 
un plan arreglado para satisfacerlas en todas sus partes. 
El programa de la admilústracion Furias es el que abraza 
los principios siguientes : l O libertad absoluta de opinio
nes, y supresion de las leyes represivas de la prensa; 2• abo
licio" dt los privilejios del Clero y de ta Milicia; 3• supr,sion 
lle la, in,tituciones monaaticas, y de todas liu leyes que atri
buyen al Clero el conocimiento de negocios civitcs, como el 
contrato del matrimonio, etc.; il,o reconocimiento, clasificacion 
!/ con,olitlacion de la deuda publica, designacion d, fondos 
para pagar desde luego su renta, y de hipotecaa para amorti
zarla mas adelante; 5• medida, para hacer c,sar y reparar 
la bancarota de la propiedad territorial, para aum,nfar el 
11Umero dt propietarios territoriales, fomentar ta circulacion 
de este ramo de la riqueza publica, y facilitar medios de 
Nbsislir II adela11tar a la, ctaae, indijentes, 1in ofender ni 
tocar "' nada al derecho de los particulares; 6• mejora del 
Ul<MO IJIOTal de lal cla,e1 popvlares, por la destruccion del 
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establecido en contrario de solido y duradero, y tendrían 
un resultado puramente dilatorio. 

Estas son verdades conocidas de todo el mundo, con
firmadas por la esperiencia y que no necesitan demos
trarse. ¿ De qué han servido las resistencias que a su es
tablecimiento han opuesto en Europa las clases privile
jiadas? ¿De qué las proscripciones de Fernando Vil en Es
paña y de D. Miguel en Portugal? De nada ciertamente 
sino de enardecer los animos, de que se empeñe una lu
cha desastrosa que al fin y en ultimo resultado no viene 
a terminar sino por el triunfo de la causa ddestada, y de 
que los resultados sangrientos vengan a establecer aun
que tarde la conviccion de la ineficacia de los esfuerzos 
opuestos por la resistencia. De todos los pueblos que han 
emprendido establecer el sistema representativo se ha di
cho que no estaban dispuestos para recibirlo, que sus 
habitos modelados a antiguas instituciones no podían 
conformarse con las nuevas, que era necesario dejar los 
cambios al tiempo, que la masa no los deseaba ni cono
cía sus ventajas, y otras cosas por este estilo: este es tes
tualmente el lenguaje de las remtencias que han aparecido 
en cada pueblo a las epocas mencionadas : y ¿ qué ha su
cedido? echanse una ojeada sobre la Europa y America, 
considerense los cambios ocurridos en una y otra de me
dio siglo a esta parle, y digase de buena fe si han acer
tado los que se espresaban de la manera dicha, e los que 
aunque en confuso pronosticaban los sucesos ocurridos y 
que han venido a quedar en la clase de perfectos, com
pletos y acabados. 

Estas consideraciones afirmaban en los hombres 33 la 
resolucion de mantener a toda costa el sistema represen
tativo y la forma federal sin disimularse las dificultades 
con que tenían que luchar y que consistían en los habitos 
creados por la antigua constilucion del país. Entre estos 
figuraba y ha figurado como uno de los principales el e,
piritu de cuerpo difundido por todas las clases de la socie-
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dad, y que debilita notablemente o destruye el espíritu 
nacional. Sea designio premeditado, o sea el resultado 
imprevisto de causas desconocidas y puestas en accion; 
en el estado civil de la antigua España babia una tenden
cia marcada a crear corporaciones, a acumular sobre 
ellas privilejios y exenciones del fuero comun; a enrique• 
cerlas por donaciones entre vivos o legados testamenta
rios ; a acordarles en fin cuanto puede conducir a formar 
un cuerpo perfecto en su espíritu, completo en su orga
nizacion, e independiente por su fuero privilejiado, y 
por los medios de subsistir que se le asignaban y ponían 
a su disposicion. En esto babia mas o menos, no lodos 
los cuerpo, contaban con iguales privilejios, pero muy 
raro era el que no tenia los suficientes para bastarse a si 
mismo. No solo el clero y la milicia tenian fueros genera
les que se subdividían en los de frailes y monjas en el 

' primero, y en los de artillería, injenieros y marina en el 
segundo : la Jnquisicion, la Universidad, la Casa de Mo
neda, el Marquesado del Valle, los Mayorazgos las Co• 
fradias, y hasta los Gremios tenían sus privilejios y sus 
bienes, en una palabra su existencia separada. Los resul
tados de esta complicacion eran muchos; y todos fatale,, 
al espíritu nacional, a la moral publica, a la independen• 
cia y libertad personal, al orden judicial y gubernativo, 
a la riqueza y prosperidad nacional y a la tranquilidad 
publica. 

Si la independencia se hubiera efectuado hace cuaren
ta años , un hombre nacido o radicado en el territorio, 
en nada habría estimado el titulo de wujicano, y se ha
bría considerado solo y aislado en el mundo, si no con
taba sino con el. Para un tal hombre el titulodeoidor, de 
canonigo y hasta el de cofrade habría sido mas apreciable 
y es necesario convenir en que habría tenido razon pues
to que significaba una cosa mas positiva: entrar en mate
ria con el sobre los intereses nacionales habría sido hablar
le en hebreo; el no conocía ni podia conocer otros que 
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